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			Queridas lectoras: 

			En el epílogo de mi novela Kamikazes por amor, su protagonista, Delfina, nos contaba muy a su pesar que Vicky, su secretaria y amiga, eligió el traslado hacia la ciudad de Santiago a causa de su repentina relación con su atractivo monitor Álex.

			Vosotras me habéis pedido más, qué pasó cuando nuestra recatada Vicky se soltó la melena y decidió jugársela por amor, dejando atrás su Madrid natal, su familia, sus amigos y a su compañero Andrés, del que siempre estuvo enamorada… 

			Por ello, y gracias al cariño que suscitó este personaje, he escrito este relato: quería contaros más sobre sus sentimientos, sus decisiones y las ganas de amar con todos los sentidos que tiene esta inexperta protagonista.

			Os recomiendo leer antes Kamikazes por amor, ya que esta novela es una continuación; así entenderéis mejor las reacciones de todos los protagonistas y podréis volver a disfrutar de cómo Vicky vivió aquellos planes kamikazes y acabó rendida en los brazos de Andrés, ups, quería decir Álex… 

			Os invito a disfrutar de una historia que os mantendrá en las nubes, recordando la importancia de las segundas oportunidades en el amor.

			Un beso, 

			CONNIE JETT

		

	


	
		
			Sinceridad

			 

			 

			 

			Escapar no es lo mío y jamás hubiese sido mi actitud, pero en los meses en que me embarqué en los planes kamikazes con Delfina, mi vida cambió demasiado. Siendo sincera, dio un giro de ciento ochenta grados.

			Pasé de ser una adicta al trabajo —un trabajo en el que no distinguía ni fines de semanas ni Navidades con el afán de llegar a metas cada vez más exigentes— a convertirme en una chica... enamorada. ¡Sí, enamorada! Me siento en las nubes con sólo decirlo: por fin me atreví a amar.

			No, no voy a dejar de trabajar ni mucho menos, pero sí acepto que mi cambio es radical y necesario. Me siento mejor, con más energía; el amor nos llena de vida y eso es lo que expresa hoy mi corazón.

			Delfina es mi jefa y tiene la fama que suelen llevar a la espalda las personas que no dejan pasar ni una coma; una fama que hace temblar a sus trabajadores por lo tiquismiquis y estricta que puede llegar a ser. Y aunque quiera negarlo, yo me parezco mucho a ella, porque aprendí a su lado. Y tal vez por esa afición desmedida en querer que todo siempre salga perfecto nos llevamos muy bien. Es más, confieso que somos amigas a nuestra manera, sin grandes y largos abrazos ni edulcoradas charlas, como esas que me imagino que deben de tener las amigas de toda la vida, que se dicen veinte mil veces «guapísima», «requeteguapa», etcétera.

			Nosotras somos más discretas, dado que nuestra amistad surgió por y para el trabajo, hasta que aceptamos que detrás de aquella admiración mutua había cariño.

			Esa situación me produce seguridad, y además acaban de ascenderme. Después de tanto trasnochar y darlo todo en el hotel y en la oficina —prácticamente eran mi hogar—, voy a dirigir sola un hotel cinco estrellas. Todos estos años lo he hecho bajo el ala de Delfina: ella coordinaba y yo aprendía siendo su secretaria.

			Mi oportunidad ha llegado antes de lo esperado: no tengo ni treinta años y ya soy una jefecita. Una jefa.

			¡Me encanta cómo suena!

			Suena genial, sí, pero la vida no te lleva mucho tiempo por un camino de rosas. Desde que entré a trabajar en una de las cadenas de hoteles más importantes de España, mi vida ha consistido en jornadas intensivas, a veces en las oficinas y otras dentro del hotel.

			Por si fuera poco, quedé prendada de un chico del departamento de cuentas, mi compañero Andrés. Por ello prefería quedarme haciendo el trabajo de papeleo antes que organizar grandes eventos, con la intención de cruzármelo en los pasillos o tomarnos un café en una sala reservada para ello. Yo siempre deseaba que algún día él se fijase en mí. Bueno, más bien soñaba con que me empotrase contra la cafetera.

			Por fin nos hicimos amigos y me convertí en su confidente, algo que odiaba pero debía sobrellevar sólo por no perderle, con la esperanza de que él cambiara su actitud y se animara a dar el salto conmigo.

			Y así fue: de la manera menos esperada y en una situación surrealista, Andrés se convirtió en una realidad en mi corazón.

			Me sentía una mujer atractiva y triunfadora que llevaba las riendas de su vida con orgullo, correspondida en el amor y ante una gran oportunidad laboral. Pero… cuando lo tuve todo, decidí huir. ¿Quién me entiende?

		

	


	
		
			Soy yo…

			 

			 

			 

			Me llamo Victoria, pero la gente que me quiere me suele llamar Vicky. También me lo dice alguno que otro que no me aprecia, pero da igual; no hace falta ser una lumbrera para discernir quién te estima y quién tiene segundas intenciones.

			Tengo el pelo de un color indefinido, como mis ojos; no soy rubia ni morena, castaña tal vez, y mis ojos son grises, un color raro, aunque suelen decirme que muy bonito.

			Uso una talla M, sexy, y cuando empiezo a no caber en ella y a encontrarme cómoda en la L, me someto a dietas militares que hacen temblar hasta a las tropas más concentradas. Eso por no hablar de mi obsesión por el deporte.

			Hasta hace unos días vivía con Berta, una chica alemana. Nunca fuimos más que compañeras que compartían techo, porque ella se comportaba como una verdadera universitaria disfrutando de las fiestas, y yo desde que empecé las prácticas en el hotel me rendí al trabajo.

			Aunque tengo que confesar que su hermano Claus me volvió loca y cada vez que venía a visitarla me lo encontraba desnudo en mi cama. No estoy exagerando, es literal: ese chico no tenía ningún pudor. Y yo no estaba para historias de amor y perder la cabeza buscando al príncipe azul, aquello era atracción pura y dura, sin sentimientos. En ese momento a mí me parecía de lo más normal, estaba centrada en mi profesión, que era lo que realmente me motivaba.

			Soy aficionada al deporte desde siempre; y aunque ahora se haya puesto de moda ser runner, yo antes ya salía a correr o iba en bicicleta seis veces por semana; teniendo en cuenta que la semana tiene siete días y aun a riesgo de que pueda parecerte una maniática, lo que es un hecho es que en cualquier momento me convertiré en una wonderwoman. A pesar de que soy más de bicicleta y menos de capa roja de heroína.

			En el Hotel TN Colón, donde trabajaba, hay un gimnasio muy moderno y exclusivo donde los monitores dan clases de diferentes perfomances. A veces, en alguna hora muerta o al acabar mi jornada, me encantaba ir a alguna de esas clases.

			Las monitoras me llamaban cuando había poca afluencia o algún famoso. De manera que compartí clase de zumba con Patricia Conde y latindance con Sara Carbonero, aunque mis preferidas siempre fueron las clases de pilates, donde puedo sentir el control de todo mi cuerpo. Me convertí en una experta; muchas posturas las utilicé también en otro entorno de mi vida más excitante.

			Pero cuando perdí todo el control fue hace unos meses.

			Esa mañana Delfina bajó del despacho del señor Navarra, el dueño de la cadena de hoteles en la que trabajamos, blanca como un papel. Casi no salió de su despacho en todo el día. A la mañana siguiente quedamos fuera del horario laboral —eso no era tan atípico, pues a veces necesitábamos cerrar eventos de famosos tan exclusivos que nos reuníamos en un bar lejos del hotel—, y fue entonces cuando me puso al tanto de la situación.

			Aunque parezca increíble, el jefe le había pedido un favor algo peculiar y nada discreto, demasiado personal para mi gusto. Yo en su lugar no hubiese sabido qué decir; en cambio ella, que es muy guerrera, se lo tomó como un caso de vida o muerte y aceptó el reto.

			Delfina debía ayudar al hijo de su jefe a recuperar a su prometida, tarea ardua dado que la susodicha se había liado sin contemplaciones con un guapísimo entrenador personal que trabajaba para ella.

			Delfina en ese tiempo coordinaba el Hotel Colón, el cinco estrellas más importante, y yo era su fiel secretaria; nos habíamos embarcado juntas en todo tipo de eventos temáticos, pero esto era diferente; flipé al oír los planes descabellados que mi jefa soltaba por la boca.

			En honor a la verdad y con sinceridad diré que no pude negarme; jamás la había visto tan ilusionada, y su entusiasmo era contagioso. Y llevaba tanto tiempo a su lado que no sólo la admiraba sino que también la apreciaba. Sabía que esa dureza era parte de una coraza totalmente premeditada para que la respetasen en un trabajo donde suelen mandar los hombres. En realidad estaba feliz porque contaba conmigo para algo atípico y extralaboral.

			El señor Navarra le confesó que Sara, la prometida de su hijo, también trabajaba en la cadena. Su hijo, Alberto, era un alto cargo y, como buen heredero, pertenecía al ejecutivo; ella coordinaba un pequeño tres estrellas en la ciudad. Un puesto a dedo, diría yo, porque no tiene pinta de haberse quemado las pestañas estudiando.

			Sara, después de ocho años de noviazgo y con un anillo de compromiso en el dedo, quedó fascinada por un monitor de gimnasia, compañero de su hotel, y lo dejó todo. Todo, menos el trabajo.

			Delfina ideó un plan para ayudar al único hijo del señor Navarra a recuperar a su prometida.

			Y en una semana —sí, en una semana maquiavélica, donde nada se dejó al tuntún— dio la vuelta a sus vidas. Mi rol en el plan fue entretener al guaperas profesor de gimnasio, coquetear y jugar a la clienta vip que exige atenciones un poco inauditas.

			Para mi propia sorpresa, me presté a ello, y aunque no tenía mucha idea de cómo coquetear con un hombre, como buena profesional me informé en Internet. Puse en práctica unos consejos absurdos que leí en un blog —del tipo pestañeo sexy y contoneo de caderas—, y la verdad es que dio resultado.

			Guardando mi timidez en el armario, me sentí poderosa. Iba a disfrutar ese día extraño de mi rutina con todos los sentidos, pues en el fondo me apetecía.

			Estaba claro desde un principio que no debía hacer nada que no quisiese y siempre con respeto, pero los flechazos hacen de tus planes arenas movedizas.

			Allí estaba el Destino jugando conmigo y con todos, sentado al lado de Álex Trías, el apuestísimo entrenador personal, inocente al plan pero atento a seducirme.

			Me bastó aquella mañana para conocer a una persona encantadora, con muchas cosas en común conmigo y…

			¡Y perdí la cabeza! ¿Seré tonta?

			Álex no es un chico cualquiera, y yo no estaba prevenida. Me imaginaba que al ser un monitor de gimnasio iba a estar en forma, pero ¡tan cachas, no! Esos tatuajes en los brazos, su pelo, su boca carnosa, su voz, su cercanía, su fuerza, sus aficiones… ¡y podría seguir!

			Quedé embelesada pero lo disimulé, cambiando con rapidez mis muecas de tontalaba cada vez que él hablaba y me daba cuenta, hasta que lo inevitable se hizo realidad: no se aguantaba la tensión entre los dos y caí rendida en sus brazos.

			Aunque quisiera negarlo, yo llevaba mucho tiempo sola, esperando el famoso sí de Andrés, mi idealizado compañero de trabajo, que llegó cuando ya era demasiado tarde o eso creía.

			Suena fatal ahora que lo visualizo, pero el amor es así, te estalla en la cara y no puedes esconderte.

			¡Yo que me había convertido en una cómplice por amor, acabé complicándome la vida!

			El resultado final de aquella misión fue que me enamoré hasta los huesos de Álex, y a pesar de que conseguí que Andrés se fijara en mí y de que viví con éste un romance fugaz —¡me tenía que quitar la espinita!—, no pude dejar de pensar en mi entrenador personal del corazón.

			Álex fue destinado a Santiago, pues estaba claro que la empresa no lo quería merodeando cerca de la otra vez feliz prometida del hijo del jefe.

			Sí, los planes de Delfina dieron resultado.

			Y cuando a mí me ofrecieron dirigir un hotel, elegí el destino que mi corazón me dictaba: TN Santiago.
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